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Prólogo

¿Dónde situar Leyendo a Agustín de Szentkuthy, diario 
de una lectura y serie de apuntes marginales? Me siento 
bastante confusa, ya que, por un lado, él había pensado 
la obra como uno de los volúmenes del «Breviario de san 
Orfeo» (el segundo, para ser precisos). Lo explica con 
claridad en el libro autobiográfico Frivolitások és Hitval- 
lások [Frivolidades y confesiones]: en 1938 ya la incluyó 
en el folleto dedicado a los cuadernos de «Orfeo»; el 
«plan» allí esbozado («“Leyendo a Agustín”: el mito an-
tiguo, el Antiguo Testamento y el cristianismo y, por úl-
timo, balance de la historia europea») es un resumen 
bastante concentrado de la obra. Y esta la escribió un año 
después de concluir la primera parte de «Orfeo», A pro-
pósito de Casanova, tal como se desprende de la frase 
inicial del manuscrito sobre Agustín: es decir, en 1939. 
Para expresarlo con más exactitud, en 1939 terminó la 
obra: es lo que se deduce de la precisa formulación del 
plan (extraordinariamente acertado a posteriori, cuando 
se conoce el texto acabado). Por consiguiente, lo más pro-
bable es que escribiera los apuntes sobre Agustín o al me-
nos tuviera una idea concreta de la construcción de la 
obra ya en 1938, el año en que se publicó aquel folleto.

Cuento todo esto con tanto detalle porque en otoño 
de 1986 (cuando sus manuscritos fueron a parar al ar-
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chivo del Petőfi Irodalmi Múzeum) escribió de forma de-
cidida lo siguiente en la cubierta del manuscrito: «Bre-
viario de san Orfeo. Leyendo a Agustín I-II. Alrededor 
de 1940». Esto quiere decir que he puesto la fecha de 
1939 de forma un tanto arbitraria bajo el título, siguien-
do un método deductivo.

Ahora bien, ninguno de los volúmenes del «Breviario 
de san Orfeo», publicado entre 1939 y 1942 y luego entre 
1972 y 1984, incluye los apuntes sobre Agustín, lo cual 
resultaría casi incomprensible si no fuese porque el au-
tor los consideró inconclusos; lo cierto es que durante 
toda su vida se había ocupado muchísimo en Agustín. 
Puedo citar tres pasajes sumamente sustanciosos al res-
pecto: 1) el prefacio de Frivolidades y confesiones donde, 
a modo de introducción, se evoca el género de las confe-
siones, 2) el ensayo sobre Mihály Babits titulado Szent Or-
pheus találkozása Szent Mihály arkangyallal [El encuen-
tro de san Orfeo con el arcángel Miguel] y 3) el pasaje de 
la novela Dogmák és Démonok [Dogmas y demonios], Je-
lenkor, abril de 1987, pp. 322-323.

Mi duda filológica se debe, pues, a la pregunta de si 
Leyendo a Agustín es parte orgánica del «Breviario de san 
Orfeo» o no. Como la cuestión no está resuelta y como, 
además, sería ridículo darle vueltas in aeternum, lo con-
sideraremos, pues, una obra independiente.

En lo que respecta a los detalles, citaré al propio au-
tor, páginas 406 y 407 de Frivolidades y confesiones: 

Lóránt Kabdebó: Perdóname, pero estás diciendo que 
Agustín está listo. 
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Miklós Szentkuthy: No, no lo está. Es un manuscrito 
inacabado. Esos comentarios sobre Agustín no tratan de las 
Confesiones, sino que los elaboré durante la lectura de De 
Civitate Dei y De Trinitate. ¿Qué me inspiró a escribir? El 
hecho de que a Agustín esos temas no le dieran pie a me-
ditaciones abstractas, sino que se sumergiera en las pro-
fundidades de la tormentosa historia de su época y también 
de sus tormentosas filosofías (la estructura del Imperio 
romano sirvió de modelo a la Civitas Dei).
Por tanto, anuncié el cuaderno titulado Leyendo a Agustín, 
que luego, sin embargo, no se publicó. Elaboré una canti-
dad ingente de apuntes sobre su obra De Civitate Dei, por 
desgracia a lápiz. En aquella época conseguí casi todas las 
obras de san Agustín en alemán y las leí. No me interesa-
ban principalmente las Confesiones, sino las otras grandes 
obras teológicas. 
LK: ¿Son sólo apuntes? ¿No existe un texto coherente? 
MS: Son apuntes marginales, pero es un texto coherente. 
En cuanto a san Agustín, lo leí de cabo a rabo y de forma 
apasionada también más tarde, en el curso de la escritura 
de los cuadernos de «san Orfeo». ¡Su estilo barroco y su 
variante norteafricana, fantástica y metafórica de la lengua 
romana están tremendamente emparentados conmigo! Aho-
ra mismo podría definir esta conversación, en nombre de 
Agustín, como recuerdo rabioso…

 
Pues bien, la expresión de «tremendamente empa-

rentados conmigo» nos viene a menudo a la mente mien-
tras leemos las numerosas descripciones que poseen el 
latido de un diario, los monólogos interiores, los versos 
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libres, los estallidos de pasión. Es bastante evidente —y 
esto no extrañará a quien conozca ni que sea un poco a 
Miklós Szentkuthy— que la obra no sólo trata de Agus-
tín, sino de él mismo.

Sí, de él mismo, pero no mirándose el ombligo, sino 
insertando a Agustín en su propia historia. Se trata de 
una serie de reflexiones de inspiración existencialista so-
bre la filosofía de la historia y de la religión (¡escritas 
pocos años después de los inicios del existencialismo y 
aproximadamente un lustro antes de que se extendiera 
por Europa!), cuyas capas temporales se dibujan igual 
que en la novela Cicero vándorévei [Los años de peregri-
naje de Cicerón].

1) Agustín y el imperio romano,
2) Szentkuthy y la Segunda Guerra Mundial,
3) el lector de hoy (de todos los tiempos) y las actua-

lidades de hoy (de todos los tiempos), las guerras civiles, 
las invasiones, las revoluciones, las guerras de indepen-
dencia,

4) el cristianismo y la mitología grecorromana. 
He dejado deliberadamente para el final esta referen-

cia, ya que la influencia de la obra de Eckart Peterich, Die 
Theologie der Hellenen, merece unas palabras. Una de las 
influencias, en absoluto desdeñable, de ese libro reside 
en que su aspecto exterior de simple viñeta inspiró la 
sencillez puritana de los cuadernos de san Orfeo (cuán-
tas veces habré escuchado, en nuestros diez años de co-
laboración, el elogio de esa viñeta, su continua presencia 
en la memoria cuando se refería a las obras San Agustín, 
de Przywara y La Hélade, de Peterich), lo cual no debe 
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sorprendernos si conocemos la afinidad y la devoción 
de Szentkuthy por los libros de diseño moderno («pal-
pables con placer»). La otra influencia es ni más ni me-
nos que el centro de gravedad de este diario dedicado a 
la lectura de Agustín, pues la comparación de la mitolo-
gía cristiana y la griega —es más, su posible fusión— 
eleva casi hasta el éxtasis la idea de Dios y las fantasías 
religiosas de Szentkuthy. Creo que no hace falta resaltar 
el carácter extremadamente moderno del montaje de pen-
samientos y del cúmulo de asociaciones libres o, si se quie-
re, pseudolibres del último párrafo. En ese punto se cie-
rra o, mejor dicho, se interrumpe el manuscrito.

Esta lectura en absoluto fácil está coloreada por refe-
rencias mitológicas explicadas en parte por el autor; cuan-
do no las aclara, resulta fácil y conveniente consultarlas 
en un diccionario mitológico.

Y, por último: el texto está salpicado de citas latinas, 
inglesas y alemanas que he dejado tal como estaban en el 
original, puesto que el autor siempre ponía el acento en 
la música de la lengua.

Mária Tompa
Presidenta de la Fundación Szentkuthy

Budapest, junio de 1992




